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Es fácil establecer relaciones asistencialistas, que se nutren de compasión 
y de misericordia, con las personas inmigradas. Lo cual convierte a la otra 

persona en objeto de nuestra acción, más que en sujeto con él que trabaja-
mos para el desarrollo común.

La base de nuestra relación debería ser la doble igualdad. “Todos los seres 
humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos [… …] deben comportar-
se fraternalmente los unos con los otros” (DUDH; Art.1). Es la igualdad fundamen-
tal, inherente al ser humano.

La otra igualdad procede de los intereses de los sectores y clases sociales a 
los que “… … sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión 
política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra condición” se les dificulta o impide disfrutar “.... .... 
“todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración” (DUDH; Art.2).

Quienes impiden que todos podamos disfrutar de los derechos debidos 
son aquellos que controlan el mercado. Ellos deciden si arruinan el campo, si 
se llevan la fábrica (deslocalización), si deben emigrar las personas (movilidad 
laboral), si deben recortarse derechos laborales (precariedad laboral), etc. Nos 
obligan a vivir para trabajar, no a trabajar para vivir. 

Destrozan la vida de muchas personas a las que discriminan, marginan y 
cargan con un amargo sentimiento de culpabilidad.

En mayor o menor grado somos muchas las personas que sufrimos estas 
decisiones. Esto nos hace a todas más iguales. Esto nos proporciona un interés 
común, por consiguiente también una responsabilidad compartida. En esta res-
ponsabilidad debe fundamentarse la tarea de la construcción de una sociedad 
plural. En este número de la revista nos referimos particularmente a la pluralidad 
ocasionada por el origen y/o la cultura. 

Edificar una sociedad inclusiva desde esta pluralidad comporta asumir dife-
rentes retos.

Primero, aceptar la pluralidad. Todas las personas somos ciudadanas con 
derecho a decidir desde nuestra diversidad, tanto las personas inmigrantes como 
las que no lo son.

Segundo, asumir que tenemos un proyecto común de sociedad y no un pro-
yecto competitivo. Al contrario, queremos para todos: la producción, la gestión y 
el disfrute de los bienes económicos, culturales y sociales de la comunidad en la 
que vivimos.

Tercero, reconocer que para este proyecto todo el mundo debe tener las he-
rramientas necesarias. Por consiguiente hay que desarrollar propuestas formati-
vas y sociales distintas de acuerdo con las diferentes carencias. 

Y, cuarto, darse cuenta que nuestros pueblos se han beneficiado del trabajo, 
de la iniciativa, de la energía, de las capacidades, … de las personas inmigran-
tes, quienes no han podido dedicar estas potencialidades a sus pueblos. Es 
equitativo y justo, pues, que trabajemos para compartir el desarrollo que hemos 
conseguido, no “sólo fiestas y comidas”. Es lo que llamamos codesarrollo. Pero 
para que este sea tal debe darse desde el diálogo, de lo contrario lo que se da es 
la invasión cultural.

El diálogo es imprescindible para el desarrollo personal y  
colectivo



Eduardo Arrebola Muñoz | El 7 de mayo 
recibo un correo reenviado: el próxi-
mo 12 de junio, de 10 a 20 horas, se va 
a celebrar en Albuñol un encuentro 
que intenta hacer visible la intercul-
turalidad en los Centros de Educación 
Permanente… 

Ser maestro, médico, cura, labrador, 
alcalde o vecino de Albuñol, Zafarraya y 
tantos otros lugares, es sentirse interpe-
lado, de diversas formas según perfiles, 
por el eco doliente de las “asignaturas 
pendientes” globales.  

  Mi conversación con el párroco, 
tras visitar la Escuela-hogar local, oca-
sionó una invitación para otra reunión 
parroquial con inmigrantes, a finales de 
mes. Acepté con gusto, pese a la distan-
cia, puesto que escasean las iniciativas 
parroquiales y municipales en este 
campo y sentido.

Elías me pide escribir sobre un 
asunto que me tiene tan desbordado 
como entusiasmado. Intuyo que toda 
la historia está sembrada por surcos 
migratorios personales y colectivos. 
Somos fruto de cuánto y cómo hemos 
labrado y gestionado las motivaciones 
y movilizaciones propias y/o ajenas.

Tal vez las palabras más utiliza-
das en los últimos años sean crisis, 
corrupción, indignados, casta, desalo-
jos, decepción, desconfianza, relevo, 
primavera. 

Hay todo un clima generalizado de 
preocupación y deslegitimidad. En este 
contexto, siguen viniendo y aumen-
tando la tensión, aunque casi siempre 
son claves como mano de obra y como 
equilibrio demográfico. Los itinerarios 
migratorios se dan en tiempos favora-
bles (pateras) y desfavorables (alam-
bradas). Y por si faltaban complicacio-
nes, los nietos de nuestros antiguos 
emigrantes se están yendo, aunque con 
mejores “maletas”. 

No dudé de los buenos propósitos 
de las instituciones educativa y parro-
quial. 

En ambos casos vi justificados 
sendos viajes porque, como Machado, 
soy un convencido de que “se hace 
camino al andar”. Y en estos cami-
nos hay, desde siempre, demasiadas 

víctimas, demasiadas decisiones y 
desastres (continentales, nacionales o 
familiares)... como para rememorar dos 
frases muy significativas: “Como ovejas 
sin pastor” y “como lobos con piel de 
oveja”... ya sé, y mucho más, que todos 
conocemos y que las masas “cacarean” 
a tope. 

Llevo veintiocho años bregando con 
inmigrantes muy variopintos, aquí y en 
sus países de origen. Este fenómeno, 
cada vez me parece más complejo y de 
mayor misterio pedagógico y teológico. 
Tanto como para que: 

a Eduardo Galeano escribiese en 
su libro “Las venas abiertas de América 
Latina” un capítulo titulado “La riqueza 
de la tierra origen de la pobreza de sus 
habitantes”.

a Gandhy dijera que “la peor de 
las violencias es la pobreza”. 

a En pleno siglo XX, en el centro 
de Europa se intentara exterminar a 
seis millones de judíos. 

¿Qué hacer hoy, juntos, con esta 
realidad históricamente enquistada?

Cuando leo u oigo a personal muy 
serio decir: “constituyámonos en todas 
las regiones de la tierra en estado per-
manente de misión”. El abajo firmante 
siente y dice: de acuerdo, quienes 
convoquen y quienes respondan a esta 
transformación misionera de la Iglesia 
(y de la sociedad) tendremos que 
sentarnos para diagnosticar, programar 
y actuar. Emiliano decía que para hacer 
churros hace falta harina, y yo añado, y 
receta y arreos. 

Soy de los que piensan que, pese 
a lo espeso y extenso de todas las 
crisis habidas y por haber, incluida la 
histórica merma de personal consa-
grado y laicado, de nuestro entorno, o 
las primaveras árabes, o de otros lares, 
fallidas o por resetear... el caso es que, 
a lo mejor, la cantidad y calidad ética y 
espiritual mundial, en la actualidad, es 
fundadamente suficiente y está genero-
samente dispuesta, como para asumir 
responsablemente la pluralidad de ta-
reas, urgentes e importantes, en la lista 
de espera de los Derechos Humanos. 

Hace bastantes años asistí en Barce-
lona a un cursillo de Interculturalidad. 
Con ese nombre, en mucho tiempo y 
por todo tipo de organizaciones e ins-
tituciones, lo que más he visto celebrar 
es fiestas y comidas, con indudable 
buena intencionalidad... Después, en 
Madrid, mi ONG me propone hacer un 
cursillo de codesarrollo. No es el lugar 
ni el momento de comentar nuestra 
praxis con este noble empeño, aun-
que veo oportuno citar el final de una 
editorial de nuestra revista: “... llamada 
de atención para asociaciones euro-
peas, como CAS, que corren peligro de 
instalarse del lado de los dineros, las 
justificaciones, las formas europeas y 
olvidar que el sufrimiento, la vida real, 
la solidaridad, la reivindicación, la 
creatividad... es nuestro hábitat natu-
ral... y más el de los inmigrantes”.

En mi última Memoria de Curso 
reconocía que me siento mayor y 
obsoleto para ciertas tareas, pero muy 
veterano y motivado para otras. Éste 
es el sector, aquí y en sus países de 
origen, al que más energías profesio-
nales y personales he dedicado, con 
un balance escorado al cansancio y al 
pesimismo. Sin embargo sigo creyendo 
que Dios y la Historia escriben “recto 
con renglones torcidos”, que lo más 
necesario para el equilibrio de las 
próximas generaciones son los bienes 
y servicios básicos en una justicia 
global. Y también sé que el fuego se 
descubrió antes de la existencia de las 
cerillas y los mecheros. 

  Se dice que el mundo está lleno 
de llamitas y rescoldos... y hay quien 
habla de plenitud, felicidad y hasta de 
salvación; yo por ahora agradezco y 
ofrezco cuanto de ancho y profundo se 
puede encontrar en tanto camino y en 
todo caminante. 	

reflexión
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Caminante hacedor de  
camino al andar

         Eduardo Arrebola Muñoz
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Asociación Llano Acoge - Alegrías y 
tristezas - | Todos los seres humanos, en 
algún momento tenemos problemas y 
necesitamos que nos escuchen, aconsejen 
y/o ayuden. Pero cuando traspasamos las 
fronteras de nuestro país, de nuestra cultu-
ra, de nuestro idioma,... estos se multipli-
can y agravan. La atención con sencillez, y 
cercanía es por sí sola una gran ayuda, de 
esta manera Llano Acoge pretende día a 
día dar su mayor expresión de solidaridad. 
Son muchos y diferentes los problemas 
del colectivo inmigrantes quienes requie-
ren de nuestra colaboración. El apoyo 
administrativo y logístico en temas de ex-
tranjería, es una tarea imprescindible para 
que puedan solucionar y mitigar sus prin-
cipales problemas, y de esa manera como 
todo ciudadano alcanzar sus derechos y 
saber sus deberes, y puedan disfrutar de 
una vida más digna y humana.

ASAM -El mercado “El jardín de las deli-
cias” en la ciudad de Salamanca- | Des-
pués de dos años de generar y consolidar 
la idea de que los artesanos alimentarios 
y de oficio de la comarca deberían unirse 
para tratar de promocionar y vender sus 
productos en la propia comarca, se animan 
ahora a organizarlo en la capital de la pro-
vincia desde el 12 de diciembre hasta el 5 
de enero. Han alquilado, en el Barrio del 
Oeste, un local de más de 300 m2 en dos 
plantas, para ubicar allí no sólo sus pro-
ductos sino también para mostrar su saber 
hacer. En definitiva para llevar parte de la 
realidad y el conocimiento rural de nues-
tra comarca al medio urbano y así generar 
afecto, economía local e iniciar una alianza 
con aspiraciones de futuro.

C.D.R. Ancares - Derecho a la igualdad de 
oportunidades | En el curso de monitores 
de tiempo libre que se está impartiendo en 
el CDR de Cervantes, los alumnos han po-
dido rememorar su infancia junto con sus 
antiguas monitoras Amelia, Maruxa y Lola. 
Con ellas hace más de veinte años realiza-
ron actividades lúdicas como campamen-
tos en el mar y talleres extraescolares. En 
esa misma jornada también recibieron una 
lección magistral del director Marcial Vilor, 
maestro rural desde hace más de 30 años 
en Cervantes. Nadie mejor que él para ex-
plicar la evolución de la enseñanza públi-
ca en nuestra montaña. Marcial, quiso dejar 
sobre todo una idea muy clara: los niños y 
niñas de la montaña tienen el mismo de-
recho a la igualdad de oportunidades que 
los alumnos de las zonas urbanas. El desa-
rrollo personal y por lo tanto la libertad de 
decisión pasa por el saber y el conocimien-
to. Los recortes en la enseñanza están aten-
tando contra el futuro de nuestros jóvenes 
y el desarrollo en nuestra montaña. 

CODINSE - Apuesta por la búsqueda de 
empleo - | Desde 1996 gestiona una bolsa 
de Empleo, que actualmente está incluida 
en el proyecto de cooperación regional 
“+empresas+empleo” dando apoyo a per-
sonas desempleadas, emprendedoras y 
empresas con el objetivo de paliar los pro-
blemas provocados por el paro y la falta de 
actividad económica y empresarial. Este 

año se han atendido 73 usuarios, gestio-
nado veinte ofertas y logrado la inserción 
laboral de once personas. Desde octubre, 
se forma parte de la red de Agencias de Co-
locación del Sistema Nacional de Empleo.

Benedicta Olivares 
Martín. | Alumna 
del Curso de Ges-
tión Empresarial 
que se está impar-
tiendo en Fresno 
de la Fuente. | 
Me apunté a este 
curso porque me 
interesa adquirir 

conocimientos en el tema de la gestión 
empresarial, ya que tengo un negocio, 
concretamente un restaurante familiar en 
la localidad de Boceguillas. Y el curso de 
Gestión Empresarial además de aportarme 
conocimientos específicos que me ayuden 
a mejorar mi negocio me está sirviendo 
para relacionarme con la gente de la zona, 
que a algunos conocía y a otros no, y no 
sabía de sus experiencias laborales y 
empresariales.

A. El Telar - ¡Nace SUAÑU! | El día 3 de 
noviembre abría sus puertas SUAÑU, una 
casa de iniciativas comunitarias para el 
barrio de nuevo Gijón. Pretende ser un lu-
gar de acogida de iniciativas, que sea una 
“casa” de todos y todas y así darle forma a 
un proyecto común que ayude a crear una 
comunidad más fuerte. En estos momen-
tos, SUAÑU da cobijo a varios proyectos de 
la Asociación El Telar que dan continuidad 
al trabajo con chavales que venía realizan-
do puntualmente en los locales de asocia-
ciones de vecinos: Zona Joven para edades 
de entre 12 y 18 años. Sala de Aprendizaje 
para edades de 9 a 11 años. Talleres Hazlo 
tu Mismo para jóvenes. Punto de Informa-
ción para todos los vecinos. Radio Comu-
nitaria “El rincón del sur”. Esperamos que 
pronto SUAÑU crezca en personas e ini-
ciativas; posibilite relaciones, encuentros 
y una mayor implicación de los vecinos en 
su entorno más cercano.

nuestra vida

En la zona Nordeste de Segovia

En El Llano de Zafarraya, Granada

En Gijón

En S. de Béjar y Francia, Salamanca

En Cervantes, Lugo
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Asociación Cultural Grío - Nuestros origenes- 
| El 9 de noviembre el Heraldo de Aragón, 
publicó una entrevista a Eladio Liñan, pa-
leontólogo, que trabaja en la Facultad de 
Geológicas y en el Museo Paleontológico de 
Zaragoza. Dicho profesor y su equipo llevan 
un tiempo trabajando en un yacimiento en 
Codos y han encontrado un fósil microscó-
pico al que han bautizado como Codositú-
bulus, este pequeño fósil data del Precám-
brico. Aragón entonces estaba situado en 
una plataforma marina que rodeaba a un 
único y enorme continente, Eladio Liñan 
afirma que la vida animal en Aragón nació 
junto al río Grío (600.000 millones de año).

C.D.R. Tierra de Campos - Presentes en un 
Congreso Internacional - | El día 13 de no-
viembre en el Congreso Internacional de 
Servicios Sociales y Socio-sanitarios cele-
brado en Palencia, el Colectivo expuso una 
comunicación : “Trabajando en un Territo-
rio Rural Deprimido, Envejecido y Despo-
blado. Los Programas de Acción Social del 
Colectivo Tierra de Campos”, en la cual se 
presentó la trayectoria de la entidad, las 
características del territorio y los ámbitos 
de intervención, finalizando con unas re-
flexiones en torno a la realidad del medio 
rural y la necesidad de seguir trabajando en 
el territorio.

Rosa Gallego Pérez 
/ Soy vecina de 
Medina de Riose-
co, licenciada en 
filología hispánica, 
técnico especialista 
rama administra-
tiva y comercial, 
con diez años 

de experiencia profesional en el sector, 
técnico superior en imagen para el diag-
nóstico, y actualmente estoy en proceso de 
búsqueda activa de empleo y usuaria del 
servicio prestado por el Aula Multimedia 
Experimental. El Aula Multimedia Experi-
mental puesto en marcha por la Asocia-
ción Colectivo para el Desarrollo Rural de 
Tierra de Campos me ofrece formación en 
aquellas materias que necesito, de forma 
personalizada (como mucho en pequeños 
grupos de tres personas), con posibilidad 
de elegir horario o bien de adaptarlo según 
necesidades. Me aporta formación conti-
nua, conocimientos prácticos, reciclaje pro-
fesional, me habilita y capacita en materias 
relacionadas con la gestión empresarial, 
aún así tengo mis dudas en cuanto a la 
posibilidad de encontrar trabajo.

Escuelas Campesinas de Palencia - III Encuen-
tro de mujer - | El grupo de mujeres de esta 
entidad celebra su encuentro trimestral, en 
esta ocasión en Prádanos de Ojeda. Parti-
ciparon 55 mujeres de toda la comarca, y 
trataron el tema: Mujer Rural, Mujer Urba-
na. Diferencias y Perspectiva. En una mesa 
redonda cuatro mujeres narraron su vida: 
una siempre había vivido en un pueblo, 
otra que emigró del pueblo a la ciudad, otra 
que siempre ha vivido en ciudad, aunque 
tenía como referencia de vacaciones el 
pueblo y por último una chica que ha de-
jado la ciudad para vivir en un pueblo. Fue 
un día especial, lleno de sabiduría, genero-
sidad e ilusión que hacen que las mujeres 
sigan luchando por sus pueblos.

Grupo de Prádanos de Ojeda | Para nosotras 
fue una experiencia nueva y muy satis-
factoria porque nunca habíamos tenido 
un encuentro de estas características en 
nuestro pueblo. Fue un día de convivencia. 
Preparado con mucha ilusión. Valoramos 
mucho la participación de las asistentes y 
de las ponentes de la mesa, especialmente 
las personas mayores, que compartieron 
sus experiencias. El tema que tratamos fue 
muy interesante. Compartimos comida 
y sobremesa en la casa rural del pueblo. 

Nos gustó enseñar nuestro pueblo y que 
valoraran, tanto lo que es hoy como lo que 
fue, teniendo en cuenta su historia. Agrade-
cer a la alcaldesa que nos acompañara en 
los actos de la mañana. Fue un día bonito. 
Nosotras superamos el reto porque nos 
felicitaron y esperamos volver a repetir 
como anfitrionas porque nos sentimos 
muy bien.

ISMUR - Fomenta el desarrollo personal 
de las mujeres del medio rural segoviano- | 
En noviembre se han impartido varios 
talleres de desarrollo personal en Coca y 
en Vallelado, para ello se ha contado con 
un psicólogo educador y especialista en 
desarrollo personal. Han participado 30 
mujeres vinculadas al medio rural. 

Soledad Merino Díez - (56 años) |  Los talle-
res del programa Mujer y Economía Social 
que hemos realizado en Coca (Segovia), 
me han parecido fantásticos. Desde el 
primer día nos ha ayudado a todas las 
participantes, y a mí en particular, que 
estaba pasando un bache muy malo y he 
salido muy fortalecida de este curso. No 
solo a nivel personal, sino también grupal, 
nos ha dado un viaje de moral impresio-
nante. Sobre Javier Guerra, el educador, 
me gusta cómo lo transmite… porque no 
te estás enterando, pero te lo transmite, te 
lo inculca a caña… caña… nos ha hecho 
ver que valemos mucho, y que tenemos 
que ser un poco egoístas, porque vivimos 
de cara a los hijos, al hermano, al primo o 
a la vecina; nos ha enseñado a querernos 
nosotras mismas y a valorarnos nosotras 
mismas, y sobre todo, a comunicarnos que 
es muy importante, porque no nos comu-
nicamos nada, en absoluto. Destacaría que 
“si estamos bien nosotras, estarán bien las 
demás personas que nos rodean” me lo 
he aprendido a rajatabla, estos proyectos 
son muy necesarios, y tenían que venir los 
hombres, porque las mujeres no podemos 
estar continuamente pidiendo empatía 
con nosotras, tendría que salir de ellos, y 
como beneficio para su crecimiento perso-
nal, y por el bien del entorno social.

nuestra vida

En Palencia y Tierra de Campos

En Paramos y Valles de Palencia

En Codos, Zaragoza

En Segovia 
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experiencia

Veinte años después, 36 horas en el  
Llano de Zafarraya, Granada
Juan Rincón Ares - | Hace unos me-
ses lancé un mensaje en una botella 
pidiendo auxilio por un tema familiar 
en el que me parecía haber agotado las 
posibilidades personales. La lancé en 
el mar dirección CAS porque sabía que 
de allí podían llegarme ideas frescas 
o cuando menos apoyos necesarios. Y 
llegaron, cómo no. Llamadas y mails, 
propuestas y besos se descolgaban de 
la red solidaria y servían de bálsamo 
para mi corazón. Una de las primeras 
llamadas, la de Eduardo Arrebola. Ester, 
mi compi, al pasarme el recado de su 
llamada, opinó: - Este chico parece un 
poquito … espeso, ¿no? - Desde aquel 
día la espesura de Eduardo, se volvió a 
incorporar a mi recorrido personal en 
busca de ayuda.

Dudaba yo de que en mi caos 
personal de finales de junio, el contacto 
con Eduardo pudiera beneficiarnos a 
ambos. Pero una conversación de media 
hora con él - en la que habló mucho más 
de la mitad del tiempo – me terminó de 
decidir. La soledad de Eduardo pesa-
ba al menos tanto como la mía y algo 
me decía que debíamos ponerlas en 
común.

Fueron treinta y seis horas intensas 
de las que apenas dormimos cinco o 
seis y en las que volaron las palabras: 
las suyas, las mías y las de las decenas 
de personas con las que nos cruzába-
mos en el calle o a las que íbamos a 
visitar y a escuchar. Assane y Nati entre 
los conocidos; entre los nuevos conoci-
dos Itcham, Noelia, Mamandu, Windsor, 
y hasta media hora interminable aban-
donado en el despacho del alcalde de 
Zafarraya intentando inútilmente llegar 
a puntos comunes sobre cómo abordar 

la convivencia en el pueblo. 
Bromas aparte - ¡Este es el señor 

Consejero de Educación que está de 
vacaciones!, o ¡este muchacho es el 
cura nuevo de Ventas! - Eduardo me 
presentaba como compañero suyo en 
Educación de Adultos y en ocasiones 
como fundador de CAS. En esas oca-
siones, yo sentía el orgullo con el que 
Eduardo hablaba de CAS y de los treinta 
años de trabajo de CAS y su gente en el 
Llano. Pasear por Zafarraya y hablar con 
la gente de aquí es encontrar trocitos de 
la historia de CAS por los rincones. Aquí 
hubo un albergue, aquí durmió tal o 
cual, esta guardería se montó cuando… 
o este local funciona porque…  Y cada 
vez que parábamos a hablar con alguien 
– y eso era cada tres pasos- Eduardo 
vendiendo codesarrollo y CAS como 
vacunas de esperanza en un pueblo 
donde los amores y los enconos entre 
quienes se denominan “de aquí” y quie-
nes fueron llegando con los años, son 
mayores y más hondos hoy que cuando 
yo visité aquellas tierras hace veinte 
años. Eduardo, en acción, me sigue 
pareciendo impresionante: encuentra 
el lenguaje, las palabras, las metáforas 
y los gestos para situarse al nivel de 
Mamandú – senegalés, veinte años, alto, 
fuerte, recién regresado… - y al de una 
señora octogenaria que acaba de salir 
del hospital y su amiga que viene de 
visita y venderle a cada cual su parcela 
de ilusión.

Y en medio de este ir y venir por 
el Llano me contó su proyecto actual: 
reformar la casa heredada de sus 
tíos para convertirla en una ludoteca 
donde puedan jugar y aprender nuevas 
generaciones de todas las culturas que 

se encuentran en el pueblo, previendo 
espacios para el juego, espacios para la 
reunión e incluso espacios para la vida 
personal de la gente que se implique en 
el proyecto. Y alucino con el trabajo ya 
hecho con infinidad de horas perso-
nales, material reciclado, poco dinero 
y mucha imaginación. Y me mareo al 
pensar el trabajo que queda pendiente. 
Finalmente inventario con Eduardo las 
incomprensiones que encuentra en su 
camino - ¡Esa casa no la vas a acabar 
nunca! ¡Le das a otros lo que debía ser 
para nosotras! … - y trato de no juzgar 
porque se supone que puedo ayudar 
mejor desde la objetividad. 

Y vuelta a salir a la calle. A romper 
el Ramadán con un Assane para mi 
desconocido - formal, con hijos, islami-
zado -  capaz de analizar la realidad con 
una profundidad que no cuadraba con 
el joven marchoso que conocí antaño. 
Y, después, volcar mis últimas gotas de 
atención con Noelia e Itcham intentando 
comprender las razones y las esperan-
zas de una de las pocas parejas intercul-
turales supervivientes en el pueblo.



todoCAS Noviembre - 2014 > 7

Y nos dieron las dos y las tres… de 
nuevo en la cocina de Eduardo intentan-
do poner en orden nuestras demandas. 
Y a la cama en una maravillosa habita-
ción que Eduardo había diseñado con 
todo el cariño, un colchón, una alfombra 
y unas sábanas supervivientes todos de 
aventuras solidarias. Y la cabeza dando 
vueltas.

Necesité algo más de tres cafés y una 
hora matutina de trabajo para poner 
orden y hacer un guión de lo que quería 
devolver a Eduardo y cuando me sentí 
seguro nos volvimos a sentar y volqué 
sobre él toda mi ristra de razones y 
querencias con el ruego – incumplido, 
faltaría más – de que no me interrum-
piera hasta el final.

Tu proyecto – le dije – me parece 
creativo, necesario, exportable, ilusio-
nante, impactante porque renueva y 
transforma, es creativo y multidiscipli-
nar, sostenible porque recicla y reutiliza, 
me parece genial la idea de que 
la atención a niños y niñas sea eje 
vertebrador e incluye un elemento 
la previsión de futuro, la necesi-
dad de suceder a la generación 
que hemos sido.

Sin embargo – seguí – es un 
proyecto individual, personal no 
gestado en grupo ni contrastado 
con él, muy costoso en lo personal 
y en lo económico, dilatado en 
el tiempo por lo que debía estar 
gradado en fases.

Resumí diciendo: este proyecto, 
Eduardo, no es una locura al menos para 
mí y Eduardo respiró aliviado. También 
le dije: Eduardo, tu no estas loco; tu estás 
sólo y esto lo entendió con más resigna-
ción pero lo aceptó.

Y ese ha sido otro de los grandes 
descubrimientos de este viaje. Eduardo 
es grande de alma, gigante de corazón, 
espeso de palabra pero con escasa habi-
lidad para negociar entre el compromiso 
de lo diario - lo familiar, político, social, 
organizativo. .. - y la grandeza de los 
objetivos vitales y futuros. Esa torpeza 
en las relaciones cortas está, para mí, en 
las raíces de su soledad actual. CAS fue 
su último refugio, quizás. Y hoy, algunos 
de los comportamientos organizativos 
de CAS, que yo me negué a aceptar o 
rebatir porque simplemente me falta el 
día a día de ese periodo, han colocado a 
Eduardo de nuevo en una balsa solitaria. 

Pero en soledad, solo hay oración y 
plegaria. Y aunque sé que Eduardo tam-
bién valora esta dimensión mística, para 
hablar de codesarrollo y transformación 
social, hacen falta esfuerzos colectivos 
coordinados. Deje a Eduardo reflexio-
nando sobre todo esto. - Sigo más 
espeso que antes -, me dijo bromeando 
hace unos días.

Sé, y por eso escribo esta digamos 
crónica, que la gente que conozco 
de CAS, mis amigos y amigas, nunca 
regatearán el esfuerzo de diálogo que 
fortalezca la débil amarra que parecía 
existir en los días que estuve por allí 
entre el buque organizativo de la red y 
el bote salvavidas de Eduardo, allá por 
el Llano, antes de que se rompa. 

>> Tu proyecto – le dije 
– me parece creativo, 
necesario, exportable, 
ilusionante, impactante 
porque renueva y 
transforma, es creativo 
y multidisciplinar, 
sostenible... 
>>

Con alas de libro
 LOS NAVEGANTES DEL PALOMAR 
DESDE SU OTRA LIBRERÍA, EN EL PA-
LOMAR DE VILLANUEVA DE LAS CA-
RRETAS | Se resentirán las líneas que 
escribimos este mes de noviembre, 
andamos sus días con el pensamiento 
muy revuelto a causa de un incesante 
traslado de libros, desde la librería de 
Urueña, en la mar de Tierra de Cam-
pos, hasta el Palomar que tenemos 
en Villanueva de las Carretas, al sur 
de Burgos, en la corriente del Arlan-
zón. Hace ya lustros, mucho antes de 
que pensáramos en ser libreros, el 
Palomar nos convirtió, por la fuerza 
irresistible de las palabras, en nave-
gantes; y es que Palomar contiene, 
flotando sobre su desembocadura en 
la ‘mar’, la madera, el ‘palo’ que sur-
ca océanos sin que ninguna bárbara 
tempestad llegue a hundirlo, sin que 
puedan acometidas procelosas aca-
bar con su fortaleza, que emana mis-
teriosamente de la sutil debilidad que 
lo conforma.
Hace también muchos lustros que en 
nuestro Palomar se apagó el rumor 
de las alas, que en él no hay palomas. 
Volverá ahora, empero, con los libros, 
escritos a pluma, el batir de alas con 
papel.
Cuando estos libreros que somos hoy 
pisamos el suelo del abandonado 
Palomar –su quilla plana-, estaba cu-
bierto de tantas capas de palomina 
que dejaron las palomas, que fueron 
necesarios cientos de sacos para con-
tenerla prieta. Hoy, ni siquiera a ojo de 
buen Navegante de Océanos de tinta 
de libros, podríamos imaginar, sin 
sucumbir al terror de la cifra, cuántos 
libros del tamaño de un saco se pre-
cisarían para contener las letras traza-
das… Las letras trazadas con tinta… 
O con lapicero…, o sea, con “palo/
mina”.

Junta Directiva
En este mes de noviembre la Junta Di-

rectiva de CAS se ha reunido con motivo 
de la resolución del Ministerio de Sanidad, 
Servicios Sociales e Igualdad, de la convo-
catoria de subvención con cargo al IRPF, 
para proponer los ajustes oportunos adap-
tando las memorias de los programas al 
presupuesto concedido, el cual se ha visto 
incrementado en un 4,69%. Así mismo se in-

corpora una entidad, con cuatro programas.
El día 19 en San Fernando de Henares 

el Ministerio de Agricultura alimentación y 
Medio Ambiente organiza una Feria Exposi-
tiva de proyectos piloto en el que CAS pre-
sentó el vídeo “De Mayor a menor”.

El 26 de noviembre, en Alcobendas, tres 
entidades tuteladas por CAS: ISMUR, ASAM 
y Escuelas Campesinas de Palencia, reco-
gen en el IV Congreso de la Fundación Gru-
po Develop la estrella al Reconocimiento al 
Compromiso Social. 

 
Anímate y colabora con CAS:  
a Con tu trabajo de voluntariado. 
a Con convenios apoyando pro-
yectos concretos de los territorios o 
al mantenimiento de la entidad. 
a Con la donación que libremente 
fijes anual o periódicamente . 

Tu donación tiene deducciones 
fiscales tanto en el Impuesto de 

Sociedades como en el IRPF.



 

¿Dónde está la representatividad de los inmigrantes?

¿Dónde está la voz y voto de la población inmigrante?

¿Desde las entidades se trabaja suficientemente por el interés 
común? 

¿Dónde está la mesa de la interculturalidad?

¿Se rentabilizan bien los recursos públicos destinado para la 
promoción de las personas inmigrantes?

	 Posiblemente la tarea que tenemos entre manos es que 
descubramos que ademas de ser víctimas en y de los países 
de origen, podamos ser protagonistas en la construcción de la 
ciudadanía allí y aquí, es decir global.

 Colectivo de inmigrantes en el Llano
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